VIA CRUCIS

Para representacion
CAMINO AL CALVARIO
PRIMERA ESTACIÓN 

=CRONISTA: Muy temprano, los escribas y fariseos alborotaron al pueblo y llevaron a Jesús desde la cárcel hasta el palacio de Pilatos.

-TARCISIO: Betzabé, muy buenos días

-BETZABE: Tarcisio, ¿qué se te ofrece?

-TARCISIO: ¿Se encuentra el gobernador?

-BETZABE: Está en su alcoba.

-TARCISIO: Dile que necesito hablar con él.

-BETZABE: Espera un poco.

-TARCISIO: Gracias,!qué guapa eres!

-BETZABE: El gobernador te espera en su sala.

-TARCISIO: Gracias de nuevo.

-PILATOS: !Tarcisio!, ¿qué asuntos te han traído por aquí?

-TARCISIO: Vengo de parte de los sumos sacerdotes y de los escribas, a traerte este regalo y esta misiva...

-PILATOS: Veamos de que se trata, pero toma asiento... (lee el recado)... !Ah! conque esos zorros de Anás y Caifás conspiran contra el nazareno. Y dime, ¿tú qué sabes de ese hombre?

-TARCISIO: Se trata de Jesús de Nazareth, un hombre pobre y humilde, cariñoso con los pobres y enfermos y que se ha ganado a las multitudes. Pero eso ha suscitado envidias entre los sacerdotes del Templo.

-PILATOS: Sí, ya sé, es el hombre que predica una doctrina nueva.

-TARCISIO: Sí, es la religión del amor. Escucha, se oye el tropel, parece que traen al reo.

-PILATOS: Ordénales que se esperen, yo saldré de inmediato.

-TODOS:(gritando)...!Que salga el gobernador!

-CAIFAS: Neftalí, dile a Betzabé que llame al gobernador.

NEFTALI: Betzabe dile al Gobernador que necesitamos hablar con él

-BETZABE: Sí, ya está enterado.

-TARCISIO:(toca la trompeta)... Silencio, silencio, el gobernador saldrá en un momento, abran paso para que pase la guardia pretorial... (empiezan a sonar los tambores, y los soldados con paso marcial llegan ente el palacio; todos siguen gritando, y Pilatos sale al balcón del palacio)...

-PILATOS: ¿Qué acusación traen contra este hombre?

-CAIFAS: Si este no fuera un malhechor, no te hubiéramos traído.

-PILATOS: Si son asuntos religiosos, júzguenlo allá ustedes.

-TODOS: Nuestra Ley nos prohíbe juzgarlo.

-PILATOS: Háganlo pasar al tribunal...(baja Pilatos del balcón)... ¿eres tú el Rey de los judíos?

+JESUS: ¿Dices eso por tu cuenta, o es que otros te lo han dicho de mí?

-PILATOS: ¿Qué acaso yo soy judío?, tú pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí, dime, ¿qué mal has hecho?

+JESUS: Mi reino no es de este mundo, si fuera Rey como los de este mundo mis servidores habrían luchado porque no cayera en manos de los judíos, pero mi reino no es de acá.

-PILATOS: Entonces, ¿tú eres rey?

+JESUS: Así es, como tú lo has dicho, para esto nací, para esto vine al mundo: para decir la verdad. Todo hombre está de parte de la verdad escucha mi voz.

-PILATOS: ¿La verdad?, ¿qué es la verdad?...(se mete desconcertado, sale su esposa)...

-PROCULA: Betzabé, Betzabé, ¿dónde está Poncio?

-BETZABE: Está en su habitación, voy a llamarlo.

-PROCULA: Dile que me urge hablar con él.

-PILATOS: (sale molesto)... Prócula, dime que quieres.

-PROCULA: Poncio, Poncio, quiero hablarte.

-PONCIO: ¿Hablarme? a mis pies deberías estar adorándome

-PROCULA: ¿Adorarte yo? ja, ja, ja, toda una descendiente del César Augusto adorando a un pobre siervo del Emperador? éso nunca.

-PILATOS: Habla pronto, mujer, que me desesperas

-PROCULA:(con lástima)...Te pido que no te metas con ese hombre, porque he soñado a causa de él, y se que es justo. Por favor, te lo pido, no te metas con él.

-PILATOS: !Cómo!, ¿tú también le conoces?, ¿cómo voy a creer que tú siendo romana, te intereses por ese judío? Ahora dime, ¿desde cuándo le conoces?

-PROCULA: No le conozco, pero si le conociera, sería la mujer más feliz del mundo.

-PILATOS: No cabe duda que estos judíos tienen suerte; si tú siendo romana has creído, en él ¿qué se espera de los que han visto sus maravillas?...(todos siguen gritando)...

-TODOS: ¿Qué pasa?, ¿por qué no lo condenas?

-PILATOS: !Silencio!, me han traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero ya lo he interrogado en presencia de ustedes, y no encuentro ningún delito de lo que ustedes lo acusan. Así que lo castigaré y lo dejaré libre.

-TODOS: Si lo dejas libre no eres amigo del César. (lo manda azotar)...y los soldados se burlan, tejen una corona de espinas y se la ponen en la cabeza con una caña en la mano.

-SOLDADO 1: !Viva el Rey, ahora que haga sus milagros!

-PILATOS: !He aquí al hombre!, aquí está su Rey.

-CAIFAS: Quita, quita, nosotros no tenemos más rey que el César.

-PILATOS: Escuchad, les voy a proponer algo. Como es costumbre, en la Pascua, se suelta un reo; ustedes tienen derecho a escoger. Soldados, traigan a Barrabás...(pausa)... a quién quieren que suelte, ¿a Barrabás que es un asesino o a Jesús?

-TODOS: Suelta a Barrabás, a Jesús crucifícalo.

-PILATOS: Y ¿qué hago con Jesús?, por lo visto, ustedes tienen bastante envidia.

-TODOS: !Crucifícale, porque se ha hecho llamar Hijo de Dios!, y según nuestra costumbre y nuestra ley, él debe morir.

-PILATOS:(se dirige a Jesús...) dime, ¿de dónde eres?, ¿a mí no me contestas?...no sabes que tengo autoridad para condenarte o para darte la libertad?

+JESUS: No tendrías autoridad sobre mí sino te hubiera venido de lo alto,  por eso, el que me entregó a ti, tiene mayor pecado.

-TODOS: Si lo dejas libre, no eres amigo del César, porque el que se proclama rey, ese, es enemigo del César.

-PILATOS: Tomen ustedes y crucifíquenlo, ya que ese es su deseo, yo no encuentro delito en él. Mujer, tráeme agua para lavarme las manos...(se levante y se dirige al pueblo)...Pueblo de Jerusalén, pongan atención: yo soy inocente de la sangre de este justo.

-TODOS: !Que caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos! 

-PILATOS: Tómenlo y llévenselo, allá ustedes. Además llévense a Dimas y a Gestas, que son unos ladrones, y crucifíquenlos junto a él.

-TODOS: !A la cruz! !a la cruz!...(suenan los tambores, y la guardia toma sus caballos)...

CRONISTA: Fue oprimido, y él se humillo y no abrió la boca. Como un cordero fue llevado al matadero y como oveja que ante los que la trasquilan está muda, tampoco él abrió la boca. Fue arrestado y llevado a juicio sin que nadie se preocupara de él (Is. 53, 7-9)

MEDITACIÓN: Jesús fue humillado y oprimido por nosotros. Por defender la verdad y la justicia fue condenado a muerte. ¡Cuántos en el mundo y sobre todo en Latinoamérica, como Jesús, también han sido condenados a muerte por defender la verdad y la justicia, por luchar para que en sus pueblos se de una vida más humana, más justa y más fraterna.

Cristo nos invita hoy al compromiso de trabajar por su Reino, que es reino de fraternidad, de paz, de justicia y de amor, hasta la muerte, como él.

ORACIÓN: Padre Santo ayúdanos a seguir a Jesús, para que también nosotros sepamos entregar la vida en favor de los demás, te lo pedimos por Cristo, Nuestro Señor...

SEGUNDA ESTACIÓN: JESUS CARGA LA CRUZ

CRONISTA: Y con todo , eran nuestras dolencias las que el llevaba, y nuestros dolores los que él soportaba (Is 53, 4) «Si alguien quiere ser mi discípulo que renuncie a sí mismo, que lleve su cruz diariamente y que me siga». (Lc 9, 23)

MEDITACIÓN: Jesús carga con la cruz de todos los hombres, porque nos ama, y por amor a dado la vida por nosotros. El nos dice que si queremos ser sus discípulos debemos cargar la cruz y seguirlo; cargar con nuestra cruz es:

- Luchar por la paz y la unión en nuestra familia.

- Buscar como conocer la palabra de Dios para hacer su voluntad.

- Dar ayuda y estar siempre al lado de los necesitados.

- Poner nuestro esfuerzo y entrega para que nuestro pueblo sea más unido y tengamos más amor.

ORACIÓN: Padre Nuestro, danos tu fuerza para practicar la salvación, cargando cada día la cruz de la entrega, del perdón, la cruz del esfuerzo por los demás, y así, seguir a Jesús; escúchanos por Cristo Nuestro Señor...

TERCERA ESTACIÓN: JESUS CAE POR PRIMERA VEZ

CRONISTA: «Pues ciertamente, fue crucificado en razón de su flaqueza, pero, está vivo por la fuerza de Dios. Así también nosotros somos débiles en él, pero viviremos en él por la fuerza de Dios» 2Col. 13, 4).

VERDUGO: ¡Vamos levántate rápido!, que no vez que ya es hora de llegar.

MADRE DE CLEOFAS: Déjenlo descansar. Señor, mira nada más como te han maltratado esos ingratos.

MEDITACIÓN: Muchas veces caemos en la vida. La debilidad y el egoísmo nos ganan y pensamos más en nuestros intereses que en el bien de los demás, y por eso, a veces:

- No sabemos respetar ni comprender a nuestras mujeres.

- No sabemos ser buenas autoridades que miran por el bien del pueblo.

- No sabemos acompañar a los enfermos, ayudándolos hoy consolándolos.

- No sabemos elegir a nuestras autoridades.

- No sabemos ocuparnos del bien del pueblo.

- No sabemos vivir como hermanos.

ORACIÓN: Padre Bueno y Misericordioso, estamos ante ti, con nuestras caídas y debilidades, y queremos decirte que nuestra voluntad no es quedarnos caídos, sino que queremos levantarnos a luchar en la vida por seguir a tu Hijo, Jesús, que supo dar la vida por los demás. Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor...

CUARTA ESTACIÓN: JESUS ENCUENTRA A SU MADRE

SOLDADO: ¡Quítense mujeres que estorban! 

MARÍA: Hijo mío, ¡que ingrata es la humanidad, hasta donde te a llevado tu amor!

JESUS: Sí, madre pero no llores, es la voluntad de mi Padre. Ayúdame a salvar a los hombre.

MARÍA: No quiero que mueras hijo mío, pero si es la voluntad de Dios, que sea lo que él quiera.

CRONISTA: «Y una espada atravesará tu alma» (Lc 2, 35).

MEDITACIÓN: María fue una mujer pobre y sencilla, vivió siempre atenta a la voluntad de Dios, por eso, sigue también con Jesús el camino de la cruz. Ella conoce sus sufrimientos, sufre con él sin acercarse, sin abrazarle, sin tocarle. Con Jesús, ella también salva al mundo.

Hoy en el mundo existen tantas mujeres que como Jesús son maltratadas, abandonadas y que llevan su cruz. Pero no quiere Jesús que se queden así, quiere que salgan adelante, que sepan defender sus derechos, que no permitan que les sigan dando un trato injusto e inhumano, es decir, quiere que sepan resucitar a una vida nueva con él, como él.

ORACION: Padre, concédenos acercarnos a María la madre de tu Hijo y madre nuestra, para que ella nos enseñe el camino y así podamos acercarnos a Jesús para trabajar por la fraternidad de todos. Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo...

QUINTA ESTACIÓN: SIMON CIRINEO AYUDA A LLEVAR LA CRUZ

SOLDADO: Soldados, temo que este hombre no llegue con vida, ¡miren, ahí viene ese hombre!

SOLDADO 2: ¡Eh, tu, ven acá!, carga con la cruz.

CIRINEO: Sí señor, yo te ayudo, siento lastima de tus sufrimientos, cuando yo necesite ayuda, ayúdame también Señor y ayuda a todos los oprimidos de sus vicios y por las injusticias de los poderosos.

CRONISTA: «Lo sacaron para crucificarlo y tomaron a un hombre, llamado Simon Cirineo, que era de cirinea y venía del campo... para que ayudara a Jesús a cargar la cruz» (Mc 15, 20-21)

MEDITACIÓN: Desde el día de nuestro bautismo, nos comprometimos a vivir como hermanos ayudándonos unos a otros para trabajar juntos por un mundo más justo, más humano. Mientras allá desunión en nuestro pueblo, mientras se pisoteen nuestros derechos, mientras alguien sufre por la injusticia y la maldad de los demás, no podemos estar tranquilos.

ORACIÓN: Padre Nuestro, ayúdanos a unir nuestras fuerzas, a unir nuestras voluntades y así formar la fraternidad que tú nos pides a los cristianos, para seguir el camino de Jesús, que es un camino de amor y confianza mutua. Por Cristo nuestro Señor...

SEXTA ESTACIÓN: LA VERONICA LIMPIA EL ROSTRO DE JESUS

VERONICA: Señores, permítanme limpiar el rostro de mi Señor.

SOLDADO: Largo, no nos entretengan.

VERONICA: Sí, permítanme por favor señores. Señor, cuanto me pesa tus sufrimientos... ¡Oh, sea gravado tu rostro! Grava en mi pecho tu rostro sufriente para entender a mis hermanos sufrientes y sepa curar sus heridas.

CRONISTA: «Llevamos siempre en nuestro cuerpo el sufrimiento de Jesús, para que la vida de él se manifieste en nuestro cuerpo» (2Co. 4, 10).

MEDITACIÓN: Algunas veces nuestro rostro se parece al de Jesús, cuando:

- Cuando hacemos faenas para ayudar a que nuestro pueblo siga a delante.

- Cuando nos damos tiempo para luchar juntos por la unión de nuestro pueblo.

- Cuando damos parte de nuestra vida para beneficio de los demás.

ORACIÓN: Padre de bondad, ayúdanos a estar siempre atentos a las necesidades de los demás para poder ayudarles sin ningún interés a que salgan de ellas. Por Cristo nuestro Señor.

SEPTIMA ESTACIÓN: JESUS CAE POR SEGUNDA VEZ

Soldado 1: ¿qué pasa?, levántate, ya casi llegamos.

Cronista: «se ha negado asimismo hasta la muerte y ha sido contado entre los malhechores, cuando en realidad llevaba sobre si los pecados de muchos e intercedía por los pecadores». 

Meditación: Jesús ha caído por segunda vez, pero vuelve a levantarse pues el pie que llegar hasta el final, porque el amor a nosotros es muy grande. Quiere llegar hasta el final del camino, no puede quedarse a medias. Su padre le pide que siga adelante.

Nosotros muchas veces en nuestra vida caemos en el egoísmo, vivimos solo para nuestros intereses, vivimos en la injusticia que y maldad, pero Jesús nos enseña a no permanecer caídos, a levantarnos, a convertirnos, a volver a él, a cambiar de vida, seguro de su salvación.

Oración: padre nuestro, por tu hijo Jesús concédenos que sepamos levantarnos de nuestras caídas, seguros de tu perdón y misericordia. Te lo pedimos por lo que hizo nuestro señor...

OCTAVA ESTACIÓN: JESÚS ENCUENTRA A LAS MUJERES

Mujeres: (sin palabras, sólo lloran)...

Jesús: no lloren por mí, lloran por ustedes y por sus hijos.

Cronista: «lo seguían muchísima gente, especialmente en mujeres que se golpeaban el pecho y se lamentaban por el» (Lc. 23,27) «¿por qué vez que la paja en el ojo ajeno y no adviertes la va qué está en el tuyo; cómo puedes decir a tu hermano: hermano, deja me quita que la paja que tienes en el ojo, cuando tu no adviertes la viga en el tuyo? Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo y luego tratarás de quitar la paja que hay que en el veto hermano. (Lc 6,41-42)

Meditación: cuando oímos la pasión de nuestro señor, cuando vemos los cuadros, cuando a asistimos a la vía crucis nos compadecemos y decimos: pobrecito, cuánto sufrió. A veces llevamos ofrendas y hacemos mandas al crucificado. Pero esto no es lo que más le interesa a Jesús, Jesús lo que quieren es que cambiemos de vida. Él necesita nuestra vida, nuestra responsabilidad para trabajar por el bien del pueblo, queriéndonos y ayudándonos como hermanos.

Oración: señor, perdónanos por qué muchas veces sólo nos acercamos a vos para cumplir nuestras promesas, para llevarte flores y ofrendas, pero no cambiamos de vida, no nos preocupamos por vivir, como a ti te gusta. Por Cristo nuestro señor...

NOVENA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ

Soldado 1: ¡mira! ¿Ya no puedes, que pasó, no que eras tan fuerte?, ¡levántate!

Cronista: «Pedro empezó a decirle a Jesús: aún que todos te abandonen y dejen de creer en ti, luchó nunca vacilaré. Yo te ha seguro que esta misma noche, antes de que cante el gallo me habrás negado tres veces, respondió Jesús. Pedro le dijo: aún que tengan que morir no renegaré de ti; y todos sus discípulos vez y a lo mismo» (Mt 26,33-35)

Meditación: otra vez Jesús cae, los soldados se gozan golpeándolo, el, no se mueve; a Jesús casi se le terminan las fuerzas, pero hay que seguir, seguir adelante. Nosotros en la vida caminamos también con muchos trabajos, a cada momento caemos, pero al igual que Jesús debemos levantarnos, porque sabemos que Dios, nuestro padre, es bueno y misericordioso que nos perdona si entre nuestras flaquezas ante las tentaciones.

Oración: Padre, tu eres el Dios de la esperanza, Nos amaste con un amor inmenso, ayúdanos a no desanimarnos con nuestras caídas, ayúdanos a tener confianza en ti. Te lo pedimos por Cristo nuestro señor...

DECIMA SEGUNDA ESTACIÓN. JESÚS MUERE EN LA CRUZ

Caifas: ¡Eh!, ¿porque ponen ese letrero?, quítenlo porque que el no es el rey de los judíos, él lo dijo, pero no es cierto.

Pilatos: lo he escrito, está escrito está.

Jesús: (con voz patente)... todo que está consumado, en tus manos en comiendo mi Espíritu.

Anas: ¡está temblando que, está temblando!... (todos corren)... (menos Anas  y Caifas)...

Cronista: «yo les he amado a ustedes, como mi padre me ama a mí, permanezcan en mí amor... ahora les doy el un mandamiento nuevo: que amanse unos a otros como yo los he amado. No hay amor más grande que el dar la vida por sus amigos» (Jn 15,9-13).

Meditación: Jesús murió como un criminal, acusado de hereje, como uno que reniega de su país, murió en la deshonra y en la traición. Todo esto, por depender la causa de los pobres y oprimidos.

Hoy mueren en el mundo personas que como Jesús han entregado su vida por los demás Terminan en los hospitales sufren personas que no tienen dinero para curarse; muchas personas sufren de soledad y dolor, otros, vive en las cárceles pagando crímenes que no cometieron, o son secuestrados por motivos en los que nada tienen que ver; muchísimos viven en la miseria, en la injusticia. Todas estas personas pasan en la vida por el calvario de Jesús. Nosotros también veremos andar la vida por los demás, aún que tengamos que pasar, como Jesús, por el dolor y la muerte.

Oración: Dios nuestro padre, ayúdanos a saber dar la vida por nuestros hermanos. Ayúdanos a buscar con entusiasmo tu palabra, para qué tu no se enseñes el camino. Por Cristo nuestro señor...

DECIMA TERCERA ESTACIÓN: MARÍA RECIBE EL CADAVER DE SU HIJO
Nicodemo: señor gobernador, quiero que me permitas bajar el cuerpo de Jesús para sepultarlo... (canto: el amigo, padre nuestro)...

Pilatos: si anciano, recógelo.

Cronista: «vinieron entonces los soldados y les quebraron las piernas a primero y al otro que estaban crucificados. Pero cuando llegaron con Jesús vieron que ya estaba muerto, por eso no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le abrió el costado de una lanzada, y al instante, salió sangre y agua». (Jn 19,32-34).

Meditación: María, nuestra madre, recibe el cadáver de su hijo. Todas las madres que han visto morir a un hijo saben lo que sienten en esos momentos.

María le dijo a Dios que si, que ella, quería hacer su voluntad, que ella si quería hacer la madre de Jesús. Y el dolor tan grande que tiene ahora, es la consecuencia de su entrega a la voluntad de tíos.

María quiso ser con Jesús solidaria y comprometida en la salvación de los hombres. Ella conoció de cerca el gran amor de su hijo, conocido muy bien su corazón, por eso, puede enseñarnos a conocer bien a Jesús, para poder lo seguir.

Oración: padre nuestro, gracias por darnos a María, tu madre, que quiso cooperar con nuestra salvación haciendo tu voluntad. Ayúdanos, a nosotros, pecadores, a hacer sólo lo que a tí te gusta, al igual que María. Pero pedimos por Cristo nuestro señor...

DECIMO CUARTA ESTACIÓN: JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO

Caifas: gobernador, debemos poner guardias que vigilen el sepulcro, porque él dijo que resucitaría, pero si no hay guardias, pueden robar su cuerpo y engañarnos que ha resucitado.... (llega Judas)...

Judas: señores del sanedrín, he pecado entregando sangre inocente.

Anas: a nosotros que nos importa, es cosa tuya.

Judas: ahí está su dinero, me está quemando.

 Caifas: todo el tonto, lárgate... (sale Judas y se ahorca)...

. 
